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—¡Mi hijo!-—murmuró Colon, fijando en la tierna
criatura una mirada penosa y-de ternura sin igual...
-Hé ahi, —repuso el monje,—lo que no debéis ni

podéis olvidar; vuestro hijo, más débil que vos, nece-
sita alimento y descanso.

-—Hace diez horas que no hemos comido.
—Venid, venid.
—Gracias, padre mio,-—respondió el- futuro con-

quistador de un Nuevo.Mundo. '
Y con su hijo siguió al religioso.
Una vez llegados á las habitaciones destinadas á,

los peregrinos, ofreciéronles agua y. algunas viandas,
y en tanto que los viajeros refrescaban y recuperaban
las fuerzas, los religiosos que les habían ofrecido asilo
fueron á dar parte al prior dela llegada de los dos ex-
tranjeros, cuya noble apariencia contrastaba. tan sin-
gularmente con la miseria de sus vestidos.

El superior. del convento de la Rábida era Juan
Pérez de Marchena, antiguo confesor de Isabel la Ca-
tólica, que entonces ocupaba el trono de España con
Fernando V.
Hombre de santidad y de ciencia, modesto como
todo verdadero sabio, había preferido el» retiro del
cláustro á los honores, el bullicio y las intrigas de la
corté; pero no por esto había perdido nada en el pro+
fundo respeto con que lo miraban todos, ni había
menguado el crédito ni la influencia que ejercia sobre
el espiritu de la Católica Isabel.

¿No era la casualidad, sino la Providencia la que
había dirigido los pasos de Colon.


